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JOAQUIN NAVARRO (QUINITO)

En Sevilla; en esa hermosa ciudad donde el cielo es pu- 
risimo, el sol abrasador, encantadoras las mujeres y perpó- 
tnos soñadores sus hijos; en esa población cantada por to­
dos los ingenios del mundo, do fisonomía característica 
conservada k través de los siglos; cuna de la poesía y do! 
amor; en ose rincón do España donde la superstición man­
tiene tantas echadoras de la buenaventura y donde las in­
dividualidades por su carácter meridional puro, exageran 
todo y de todo hacen chistes saladísimos: en esa tierra, en 
cuyas inmediaciones se crian tantas reses bravas y fogo­
sos caballos, y donde creció y so popularizó el toreo; en osa 
ciudad cuna de no pocas y grandes figuras de la tauroma­
quia que pensaban, sentían y  vivían solo y  exclusivamente 
para la profesión sin pensar siquiera que pudiesen existir 
sociedades de crédito donde acumular el dinero que gana­
ban escatimando gastos: alli, en Sevilla, en osa capital don­
de se respira ambiente árabe v castolla.no á un mismo tiem­
po y en el barrio de Triana, nació el 22 del mes de Setiem­
bre de 1872, el diestro Joaquín Navarro (Quinito\ cuvos 
datos biográficos son el objeto do este tomo A.o\sí Biblioteca 
taurina.

Poco tiempo bacía que abandonara la escuela cuando 
llevado do su afición hizo sus primeras armas, metió su 
cuarto á espadas, en alguna que otra capea de las quo  ̂con 
tanta frecuencia se celebran en las poblaciones inmediatas
á Sevilla. , j  • V aT  en aquellos ensayos puso do relieve que no dejaba do 
tener condiciones para alcanzar un porvenir.

Teniendo trece años, ingresó en la cuadrilla de niños 
sevillanos qne capitaneabín Falco y Minuto, en la que per­
maneció dos años recorriendo con ella las más importantes 
plazas de España, con general aplauso.

Quinito en ese lapso do tiempo, ejecutó excelentes fae­
nas como banderillero pues ejecutaba todas las suertes con 
mncho arte, y  más que ninguna la de banderillas al 
quiebro.

En el año de 1889, y después de llevar dos anos en la 
citada cuadrilla, se separó de ella y formó rancho aparto, 
erigiéndose jefe de otra como espada, pues sentí» particu­
lar predilección por la suerte de estoquear, la que había 
ejecutado en algunas ocasiones con bastante lucimiento.

Como tal jefe de cuadrilla toreó y mató becerros en Za­
ragoza, Barcelona, Valladolid. Valencia, Sevilla, Cádiz y 
otras plazas, basta el año de 1891. en que comenzó á matar 
novillos alternando con cuantos por aquel entonces figura­
ban en primera linea, consiguiendo hacerse aplaudir y ad­
quirir un buen puesto.

El buen nombre que había obtenido, hizo qne la empre­
sa de la plaza de Madrid le ajustase para torear en algunas 
de las novilladas, siendo la primera en que lo efectuó la 
que tuvo lugar el 8 de Marzo de 1891.

En dicha tarde en unión delMancheguito estoqueó reses 
de Torres Cortina y de López Plata.^

El primer toro que mató pertenecía á la segunda de las 
vacadas referidas, se llamaba Toreador v era cárdeno, sal­
picado y bien puesto. Por su mansedunbre fue quemado.

Volvió á torear en la novillada siguiente (15 de Marzo) 
en unión también de Mnnchequito. toros deD. VicentoMar- 
tinez y de Don José Torres Cortina. En esta corrida ban­
derilleó al cuarteo poniendo un magnifico par que le valió
una ovación. -n t. ••El 16 de Junio del mismo año, toreando con Kobujina 
en Granada, tuvo que matar todos los novillos dispuestos, 
por haber quedado su compañero fuera de combate á poco 
de comenzada la lidia del primer cornupeto.

El 15 de Agosto, toreando en Jerez rases de la ganade­
ría de Miura con ßeverto. como éste fué alcanzado y heri­
do por el primero, tuvo Joaquín que inatar los cinco res­
tantes, lo que ejecutó con mucho lucimiento y valentía.^

En el mes de Julio del año siguiente le ocurrió lo propio, 
toreando en la plaza de Sevilla, con Miguel Baez (Litri).

En las corridas efectuadas en Badajoz el inismo año 
tomó parte, en unión de Rafael Molina (Lagartijo), quien 
terminadas las fiestas dijo do (Quinito) que era un mucha­
cho que prometía y llegaría á ocupar un buen puesto en la
tauromaquia. . -i

El buen éxito obtenido en cuantas corridas trabajó en 
los años de referencia, le decidió á tomar la suprema inves­
tidura, que le fué otorgada por el espada José Sánchez del 
Campo (Cara-ancha), en la plaza de Ecija la tardo del 21 do 
Septiembre de 1892, desde cuya fecha se le cuenta la anti-

® °̂A1 año siguiente, 1893, inauguró sus faenas, como tai 
espada de cartel, el día do Pascua de Resurrección en Bar- 

'  celona, obteniendo un buen resultado.
Durante la temporada, y alternando con la mayor par­

te do los matadores do toros, trabajó en 23 corridas do las 
celebradas en las plazas de Baeza, Cádiz, Cáceres, Linares, 
Málaga, Nimos, Orihuola, Sevilla, Trujillo, Uboda y otras, 
obteniendo muchas y justas palmas, tanto en la suprema 
suerte como en la ejecución de cuantas llevara á la prácti­
ca en los demás tercios de lidia. _

El 4 de Marzo de 1894 alternó por primera voz en la pla­
za fio Madrid, toreando con el Torerito y Faico en una co­
rrida extraordinaria. ,

El mismo año actuó en 28 corridas, en las plazas do
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Joaquín J/avarro CQuinitoJ
Barcelona, Figueras (mes do Mayo); Algeciras, Palma y 
Lisboa (mes do Junio); Nimos y Lisboa (mes de Julio); Sau 
Roque, Badajoz, La Línea, Figueras y Alaix (mes de Agos­
to); Nimes, Ayamonte, Erogenal y Sevilla (mes de Septiem­
bre), y TJbeda, Nimes y Tarragona (mes do Octubre).

En el año do 1895 tuvo monos ajustes, sin que su traba­
jo desmereciera del de años anteriores, siendo no pequeña 
parte do las corridas toreadas en las que trabajó en Lisboa, 
donde Quinito tiene un excelente cartel y goza de genera­
les simpatías.

En 1896 fué solicitado su concurso por no pocas de las 
más importantes plazas, tanto do España como del extran-
joro- . ■.Al año do 1897 no dejó de ser reproductivo por toaos 
conceptos para .Joaquín Navarro (Quinito). Toreó 24 co­
rridas.

Las plazas en que trabajó fueron, entro otras, las do 
Lisboa, Nimos, Valladolid, Segovia, Madrid, Oporto, Cádiz, 
Badajoz Coruña, Toro, Bezziers, Burdeos y Zaragoza.

Alternó en las citadas corridas con Mazzantini, Cente­
no, Reverte, Lagartijillo, Minuto, Fuentes, Faico, Bombita, 
Litri, Algabeño, Yillita, Parrao y Gorete.

Año do 1898.—Comenzó sus tareas en* Burdeos, matan­
do en unión de Minuto seis toros de Surga, y terminó el día 
6 de Noviembre en Arlés, toreando con Fuentes resos de 
D. Teodoro Valie.

Toreó en 32 corridas, y no pudo tomar parto en algunas 
de las que tenia escrituradas en Coruña, ̂ Zamora, Toro, 
Vigo, Murcia y O porto, á causa de suspensiones.

Las] plazas en que tuvieron lugar las 32 corridas enu­
meradas fueron las do Madrid, Burdeos, Bilbao, Valencia, 
Lisboa, Bezziers, Viohy, Lamalou, Jaén, Vigo, Valladolid 
y A-Vlés

Ignauguró las plazas de Vichy y Lanialoudes Bains, y 
alternó con los espadas Mazzantini, Guerrita, Reyerte, Rq»i- 
bita. Fuentes, Minuto, Lagartijillo, Algabeño, Litri, i  illita, 
Gorete, Conejito, Padilla, Pepete y Pepe-Hillo.

En el de 1899 toreó 28 corridas en Arlés, Evora, Lisboa,
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Algeciras, Vilchy, Marsella, \ich, Toloússe, Aatequera, 
Falencia, Valladolid, Lorca y Barcelona.

Alternó con los espadas Lagartijillo  ̂ Algabeño  ̂ Jarana, 
Guerriíaj Reverte, Guerrerüoj Minutô  Fuentes, Bombita. 
Dominguin, Mazzantini, Montes y Veiasco,

El éxito ob,tenido en la mayoría de las plazas, especial­
mente en las de Valladolid, Barcelona, Algeciras, Marse- 

Eorca y las de Portugal, hizo que antes que terminara 
el año firmará algunos contratos para el de 1900; siendo 
una de ellas la de la plaza de Madrid, como uno de los ma­
tadores de temporada, lo cual prueba, más que nada, que 
figura entre los espadas de alternativa que tienen más ius- 
to y merecido crédito.

de 1900 fae un buen año para Qidniio, puesto 
que fué de ios espadas que torearon mayor número de co­
rridas; figurando en quinto lugar por esta causa, y en cuar­
to por el de toros que estoqueó.

Las corridas toreadas fueron 38, siendo dos en la plaza 
de Algeciras, una en Aranjuez, dos en Astorga, tres en 
Barcelona, tres en Bezziers, dos en Burdeos, dos en Bur­
gos, dos en Cartagena, una en Coruña, dos en Huesca dos 
en Lorca, cinco en Madrid, dos en Murcia, una en Nimes 
dos en Santander, una en San Sebastián, una en Valdepe­
ñas, una en Villarrobledo, y las restantes en Lisboa v Fi- 
gueira da Foz. •'
,...,í"°®®?P^dascon que alternó fueron, Mazzantini. Laaar- 
tyülo, Minuto, Fuentes, Bombita, Litri, Conejito, Algabeño, 
Vilhia, Guerrevito, Dommguln, Montes, Robert, Bombita 

chico. Moreno de Algeciras á quien dió la alternativa el día 
O de Jumo, valenthi y Cervera. ^

Estrenó en dicho año la plaza do toros de Astorga 
diabir^'"*^^ año 1901 toreó 42 corridas, con éxito envi-

El año 1902 fué magnifico para Quinito-, al mismo tiem- 
po_que salvó de algunos compromisos á la empresa madri­
leña, pues cuando estaba en todo su apogeo la temporada 
de toros en Madrid, la mayoría de los espadas que en ella 
habían toreado sufrieron percances, gravee unos y sin im­
portancia loa más, poniendo en apurada situación á la em­presa.

Esta al verse sin un torero de los que llaman o de em- 
presa» y para salvar la situación, no tuvo mas remedio 
que solicitar el concurso del matador Quinito

El espada se presentó en la quinta corrida de abono, v 
su trabajo fué justamente ovacionado por el público, sien­
do nms que nada aplaudido un soberbio par de bapderrillas 
que Quino puso al quiebro, sin tonteras, entregándose y lle­
gando hasta la misma cabeza del toro al ejecutar la suerte '  

Esta corrida le vahó a Joaquín Navarro una lluvia do 
contratas de las principales plazas de España, 
i qno ^ es verdad (^e Quinito al finalizar la temporada de 
1902 no quedó tan brillantemente como al principio, pero 
esto no ha sido obstáculo para que el púbÜM y la prensa 
haya reconocido que Quinito es un torero necésario T d e
los que se ven con gusto, por su toreo fino y valentía al estoquear los toros.  ̂ vu,imiuia ai

Buena prueba de ello es, el que Joaquín tiene contrata-
S L S  ® '^°"»ñas si-

Zaragoza, 12 de Abril y las cuatro corridas de feria del 
PiIm ; Bilbao, dos en Mayo y tres en Agosto.
hr« p y ños en Septiem­bre; Granada dos en Junio; Zamora, u¿a en Junio- Bur­
deos, dos en Junio; Pamplona, cuatro en Julio; Cartagena 
dos en Agosto; San Sebastián, dos en Agosto y uim en 
Septiembre; Toledo, una en Agosto; Salamancaf las tres

las cuatro deSeptiembre; Toulousse, una Septiembre; además, OidnUo 
está de temporada en Madrid, en cuya plaza tiene firma- 

faciendo todas un total de cincuenta 
dA Í®^^ñ“ dose el espada en negociaciones con empre­sas de España y extranjero. ompre

harto significativo, 
dedicándome sonrisas 
y miradas. . .  ¡y suspiros!

Ayer tarde en Recoletos 
cuando los dos la seguíamos 
casualmente, sin duda, 
se le cayó el abanico 
y loa dos, en el instante 
á recogerlo corrimos, 
ambos con tal ligereza, 
tal afán y tal ahinco...
¡que fué de gran espectáculo 
el trastazo que nos dimos!

Nos quedamos en el suelo 
sentados como unos micos 
mientras ella con su madre 
se alojaba de aquel sitio, 
y  al ver que ante todo el mundo 
estábamos en,ridiculo, 
cambiamos nuestras tarjetas, 
nos alzamos y nps fuimos 
sacudiéndonos el polvo 
que habíamos recogido.

Ahora que estás enterado 
y que sabes al dedillo 
todos los antecedentes,
<lime tu si no hay motivo 
para atravesarle el pecho 
de una estocada á ese tipo.

—Hombre, según y conforme. 
~¿Según y conforme has dicho?
Yo he de quedar cuanto antes 
á los ojos de Amparito 
en el lugar en que queda 
todo aquel hombre que es digno.

—Vamos á ver: de vosotros 
¿quién recogió el abanico?
—Ninguno.

—¿Cómo ninguno? 
-y¿No ves tú que no tuvimos 
tiempo para levantarnos 
tras del golpe recibido?

Lo recogió otro sujeto 
que se lo entregó muy fino 
y  que siguió, sin mirarnos, 
detrás de ella tan tranquilo.

Entonces no cabe duda;
¡los dos habéis hecho el primo!
Es probable que á estas horas, 
daspues de haberse reído 
de veros en Recoletos 
sentados como dos micos, 
la niña se esté timando 
con ese otro que me has dicho.

Ya sabes que las mujeres 
profesan siempre el principio 
de aceptar al que está arriba 
y despreciar al caído.
_ ¡Pero y mi honor, ¿cómo queda 

si aun me duele el golpe, chico? 
-—Hombre... ¡no digas que tienes 
ol honor en ese sitio!

F é lix  L imbndol'x .
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LANCE DE HONOR
Nada, nada; es necesario 

que tú seas mi padrino 
y a todo trance consigas 
que quede mi honor muy limpio.

—Yo no tengo inconveniente 
en dejártelo lo mismo 
que si fuese una camisa 
recién salida del río, 
pero si he de apadrinarte, 
ante todo, necesito 
que con detalles me expliques 
las causas y los motivos 
por los cuales tú pretendes 
que te rompan el bautismo.

Pues verás: ese sujeto 
que ha sido siempre un mal bicho 
y nas tiene una envidia * 
de padre y muy señor mío, 
sabe muy bien que, entre todos 
los que signen á Amparito, 
he aido yo, únicamente, 
el que hasta aquí ha conseguido 
que me distinga de un modo

aIA T  Juan tenía fama de loco, cuando ni con focos 
eléctricos se huebiera encontrado en el pueblo uno más 
cuerdo que él. Ni tan avisado y discreto.

¿En qué so fundaba su reputación do loco? Ninguno del 
pueblo podía decirlo. Los jóvenes se lo llamaban porque 
lo oyeron a los viejos; los viejos, porque hubo uno que se 
lo llamó el primero y les pareció bien repetirlo. Y  el inicia­
dor, por burla acaso, ó acaso por decir algo. Al fin v al 
cabo, asi.es como se formaron y se forman muchas celebri­
dades y muchos deshonores. Realmente es esta una histo- 

se esta viendo siempre.
V j /  ?®̂  casamiento del tío Juan se afirmó su nom- 
bradia de loco_. Fue, como si dijéramos, la ratificación ofi­
cial. 1  por mas que el perturbado por sufragio de sus ve­
cinos, se esforzara en demostrar que también se casan los 
hombres cuerdos, el pueblo estuvo unánime en decir que 
el seso de aquella cabeza se había marchado á correr la ca­
ravana. Y eran los más tozudos en afirmarlo sus compañe­
ros de estado, los que fueron antes al altar con una moza 
á decir y hacer lo mismo que él había dicho y hecho.

Ai tío Juan no le molestaba poco ni mucho el dictado de 
sus paisanos. Bien pensado, tenían razón; él era distinto 
de ellos; j  si gllos estaban cuerdos, por fuerza había de es­
tar loco el. Es más, debíales agradecimiento por no ha­
ber hecho resaltar la diferencia con otro epíteto menos co­
rrecto yjialagüeño.

9’ ®̂ conoció al tío Juan, me ha contado 
vanas ir^es de este, que no deben ser calladas.

Paseaba cierto día con un envoltorio de inaverio-uable 
contenido bajo el brazo.

—¿Que lleva usted ahí?—le preguntaron.
Y el loco honorario, sin detenerse, contestó:
—Por eso lo llevo tapado. • . '
En otra ocasión salió á la calle cubierta la cabeza con 

un sombroro de forma y color un tanto extravagantes. 
A los pocos pasos hallóse con un conocido, que le dijo:

■̂ ®̂ °’ Juan, ¿cómo se ha comprado usted un som­brero tan feo?
—¿Lo hémos pagado á medias?—fué su respuesta.
Una mañana de verano le encontraron varios vecinos, 

en las afueras del pueblo, sentado en un banco al que daba 
sombra copuda encina. '

—¡Vamos, que buena vida se lleva usted', —le di­jeron.
1  él, corriéndose á un extremo del asiento, replicó'—Aun queda banco. . .

_ Robaron un velón al tío Juan. Y  en vez de reclamar al 
juez, callóse y amenazó de muerte á su mujer si decía pala­
bra del asunto. Y  el robo del clásico velón de cuatro bra­
zos, quedó en el más impenetrable délos misterios. Al año 
ít suceso, un carretero, cuya casa comunicaba con la del 
tío J aan por el corral, le preguntó:

tio Juan, pareció el velón?
—Ahora mismo, porque tú eres el que me lo robaste.
Intervino la justicia y fué plenamente confirmada la 

sospecha del loco, que explicaba su descubrimiento de este 
modo:

—Lo del robo, únicamente lo sabíamos el ladrón, mi 
mujer y yo. El ladrón, por razones fáciles de comprender, 
no iba á contárselo á nadie. Mi mujer y yo tampoco lo he­
mos contado. ¿Cómo, pues, lo sabría ol carretero no siendo 
el autor del delito?

P®'i®8'Dos del tio Juan hubieran reflexionado un 
poco, habrían comprendido que no era este detalle propio 
de un denaente. Pero la opinión pública, una vez que lan­
za su juicio, ni reflexisna, ni vuelve sobro él. Y  el tio Juan 
siguió estando, para las gentes de su pueblo, tan loco como 
antes, como aquel día inmemorable que por amor condujo 
una doncella al altar para hacerla su esposa.

El juez, el alcalde, ol alguacil, cuantas autoridades en 
el pueblo había, juzgaron el descubrimiento del loco cuer­
do como hecho providenoial. Milagro, milagro; la Provi­
dencia es muy sabia: fueron las sentenciosas palabras con 
que comentaron la ingeniosa captura, loe que tenian el de- 
her de haberla realizado sin aguardar el auxilio divino de 
tener ellos noticias del hecho.
^ No, no fué providenoial, sino perfectamente humana. 
Fero es observación cierta, que disputamos por milagros y 
providencial todo aquello que se halla fuera de los limites 
de nuestra inteligencia, á veces excesivamente reducidos, 
y  que para otras inteligencias superiores aparece lógico y 
terrestre. Y  coino antes nos dejamos hacer pedazos que 
confesar la propia pequeñez, nos defendemos echando ma­
no de la Providencia en cualquier forma y por cualquier 
motivo, ni más ni menos que si tratara del Diccionario de 
la Academia. Y  los que tan á menudo la im'ooan deben 
conveucerse de que es demasiado fiardor, y de que las co­
sas santas unmamente han de traerse á cuento en los casos 
extremos pará no llegar nunca á familiarizarse con ellas y 
á perderlas el respeto.

Pero... consideraciones son éstas que el tío Juan, á 
fuer do loco, le tienen sin cuidado, sobre todo desde que re­
cuperó el antiguo velón, no sin dar antes al juez, por no sé 
que derechos y costas, una cantidad en metálico con la 
cual se hubieran comprado docd velones idénticos.

Y  su lociira fue haciéndose cada día más popular.
Un forastero que comprendió lo injustamente que juz­

gaban al tio Juan, indignado, le interrogó un día:
—¿Y para qué consiente usted que le llamen loco?

Para diferenciarme de los tontos.
J ulio Po v b d a .

La novillada del 28de Marso
J X J I C I O  C R I T I C O

_Qué de horrores vi en esta novillada, á pesar de que el 
señor di Ibarra se sirvió remitir á la empresa seis toros da 
recibo, sin duda, porque en breve y en corrida de abono so 
volverá á lidiar ganado suyo, y  tratara de que la afición 
que presencia las fiestas taurinas en que toman parte no­
veles toreros, saliera bien impresionada de los resultados 
de las faenas que hicieran los mencionados cornúpetos y  
casi lo consiguió.

Sin aire, que embaraza manejar con desahogo ol enga­
ño, sin toros grandes ni de sentido, y hasta algunos sin 
cuernos por el lado de entrar á matar, no pudimos ver mu­
cho más, ni mejor hecho, que lo qué se vió y se pudo prac­
ticar en la tarde en que el viento parecía que se iba á lle­
var el palacio de «La Equitativa» á donde está el ventorro 
de Toro te.

Todos esos horrores, equivocaciones, y hasta las brus­
cas variaciones que se observaron en los novilleros y  peo- 
D®s, y que bien claramente fueron advertidas por los que 
estamos acostumbrados á presenciar lides tiurinis, fueron 
debidas principalmente á la falta de .experiencia de los no­
villeros que torearon (valga la frase) á los seis cornúpetos 
del referido Sr.. Ibarra, al fatal vicio de torear de rutina 
de memoria, y con la precipitación cinematográfica que lo' 
hizo Camisero en su primer toro, que además de ser cor- 
nupeto borracho, fuá más inofensivo que caracol tomando 
el sol.

Tengo la convicción do que á este novillero, enseguida 
que mató tan pronto, y. entrando á herir casi desde los 
mismos terrenos que se pisan para usar el paso de bande- 
nllasy se le pregunta qué es lo que habia hecho con la mu­
leta, el porqué, y qué clase de suerte habia intentado prac­
ticar, de seguro que se queda más mudo que el célebre di­
bujante y. buen aficionado Perea, por la razón do que no 
sabrá decirlo que habia hecho con tanta celeridad como 
fortuna.

En cambio, si esa imperdonable precipitación con que 
lo hizo todo, pues ni dós minutos invirtió desde que dió 
el pase de tanteo hasta que lo hizo doblar, la trueca en ca­
chaza, los pases que dió hubieran lucido más, porque los 
intervalos que se invierten en desafiar á la res, aguantarla 
en la muleta y despedirla, se habrían saboreado mejor, por­
que no habrían resultado eslabonados como las cadenetas 
que se lucen en las verbenas.

El toreo aplomado, aunque sea el modernista, que es 
rutinario y  parecido á las mesas revueltas ó á las paellas 
por lo variado que resulta, se siente y se admira aún que 
la generalidad de los pases que aguanta el toro le sean 
impertinentes y perjudiciales; pero el que tiene mucha se­
mejanza con el de autómata azogado os imposible que el 
que lo ejecuta, ó lo vea, pueda darse cuenta de lo que hace 
el que lo practicaj ni lo que ha visto el que ha sido testigo
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presonoial, aunque después se aplauda oou entusiasmo ex­
traordinario.

El toreo de rotativa, aunque éstas etí imprenta han he­
cho una verdadera revolución en favor del arte de impri­
mir, y hanjdado mucha honra á Gutenherg, en tauromaquia 
resulta al contrario, hace un guiñapo del arte del toreo, y 
se mofa y se excarneoe á Montes y á Pepe Hillo y á otras 
notabilidades por el estilo.

Si, apreciáblos novilleros Eegaterin, Bienvenida y Ca­
misero; no consiguieron ustedes quedar bien por completo, 
porque no se fijaron nunca en las condiciones de los toros 
ni si es preciso quitarles las ventaias que pueden perjudi­
car al espada, ó dárselas, porque al hacerlo éste encuentra 
más facilidades para salir airoso de la suerte que trate de 
■engendrar.

De esta falta de observación adolecieron Eegaterin en 
su segundo toro y Camisero en el que cerró plaza, por 
esto, que no censuro más que como falta, porque se trata 
de novilleros, Eegaterin no hirió bien cuando entró á ma­
tarlo por los terrenos de adentro: en cambio, si lo hubiera 
lieoho al contrario, con seguridad el toro no habria hecho 
tanto por él, hasta el punto que se vió obligado á tener que 
irse de la suerte y pincharlo para que el dolor que sintiera 
•el animal fuera el encargado de que no saliera trompi­
cado.

¿No seben aún que la querencia casi general en los to­
ros son las tablas?

Pues cuando se igualan fuera de ellas, se les hace que 
den el lado derecho á los medios, y el sitio de la salida do 
los brutos á favor de la barrera, y resulta la operación 
de vaciar con la muleta más suave, más sencilla y, sobre 
todo, llena de inteligencia y casi exenta do todo peligro, 
porque el toro al recibir la estocada ha de ir en busca de 
los tableros, y el espada queda por lo tanto en su verdade­
ro terreno, sin temor á ser atropellado.

Esta clase de «detalles» valen más que todos los moli­
netes, desplantes, molinillos y chocolatera que se hagan to­
reando ó, mejor dicho, jugando la muleta delante de una 
babosa cualquiera.

Y si no que se lo digan al Camisero, que en su primer 
toro hizo que se creyera que era un famoso y terrible do­
mador de cornúpetos, y en el sexto se tornó en un verda­
dero incauto, sin pizca de valor y  que no sabe para qué 
sirve, en qué forma debe emplearse el rojo engaño, en 
cuanto empeoró las condiciones del animal, éste llegó á 
apoderarse de él por no arrimarse, del mismo modo que lo 
hizo con la babos.a, y por último, demostrando á la par que 
no anda muy adelantado ni hábil en el manejo de la espa­
da, cuando los toros tienen algún respeto ó inconvonien - 
te en el último tercio.

¿Y esto no es horroroso en un torero que torea y mata 
pronto á una res y escucha palmas, y pitos, porque no sabe 
por donde meter mano á otra, porque ni medio se arrimó, 
de desconfianza que tuvo?

¿Y no es más horroroso lo que le ocurrió á Bienvenida, 
que dicen que torea mucho y, en cambio, creo que no va á 
lograr matar á un becerro, si tiene algo de pitones, cuar­
teando lo escandalosamente que cuartea?

Esto es, además, una lástima, porque este muchacha no 
pierde ocasión para probar que es un torerito de la clase 
de les Botos, Faico, Minuto, Gallito chico, etc., cuando 
empezaron á tropezar con las dificultades que tiene el 
toreo.

No me quiero acordar de la horrible decepción que ex­
perimentaron los impresionables aficionados cuando vien­
do hacer infinitas salidas falsas y pasar fatigas al Titi, y á 
Cabellito, cuando tan mal parearon al sexto toro, habien­
do adornado el morrillo del tercero en menos tiempo que 
lo mató el encargado de hacerlo, que es cuanto se puede 
decir en su obsequio;

En este último se creyeron casi todos los espectadores 
que teníamos ya algún Blayé ó Muñiz, ó algún Victoriano 
ó Guerrita y en el sexto renejaron claramente ser de esos 
aficionados que figuran en las cuadrillas gracias á las in­
fluencias de algún ser frágil y partidario de proteger nu­
lidades, ó tuvieron gran parecido con los que se arrojan al 
anillo con el fin de comerse algún toro, y en cuanto se los 
viste con el temo de luces y se presentan ante el público, 
las ponen una á una, como las hacen los herrreros, con la 
agravante de colocarlas en el pescuezo, desplegando la sa­
gacidad y astucia de la zorra acobardada con los ladridos 
de porros cortijeros.

La suerte de varas on no pocos toros no fué horrorosa, 
me resultó horripilante, cuando vi que los picadores iban 
á marcar la suerte más atravesados que las estocadas de 
Bienvenida y calan al suelo desplomados como simples mu­
ñecos del pim pam pum, con la agravante también de no po­
der quitar ni un pelo á loa toros, y eso que no pocos si tu­
vieron voluntad carecieron de poder. Sólo Mareca agarró 
algunos puyazos, que tuvieron algún parecido con loe que 
ponen loe pocos picadores de conciencia que nos quedan.

El publiquito principio de siglo, como más voluble an­
tojadizo que horizontal despechado, tuvo las mismas varia­
ciones qne los toreros: aplaudió lo que le pareció, superior, 
no llegando á ser regular, y silbó sin tener en cuenta que 
para los novilleros, son todo novedades, lo mismo cuando 
ee les saca en hombros que cuando se les ocha un toro al co­
rral porque resulta bravo y noble.

Esto sí que es horroroso; haber muchos espectadores y 
no llegar á dos mil que sepan por qué ovacionan y so entu­
siasman porque se ohuflean y silban raidosamento.

Dicho todo lo expuesto, deseo que conste que Eegaterin 
é, su manera y el Camisero á la suya, no disgustaron á los 
espectadores matando á sus primeros toros; que Aguilita 
cumplió, aunque no tan bien como en novilladas anterio­
res; que Metralla sigue siendo pimienta pareando, pero que 
va sacando los pies de las alforjas y abusando do las sim­
patías que tiene, á cambio de ingresar en la enfermería por 
sacar una espada que quedó mal colocada.

Esto es inútil habiendo aficionados que tienen buen 
golpe de vista y denigrante para el matador que tiene que 
agradecer á un peón que los pitos no sean tan generales 
como ruidosos.

Algo más oportuno sería que quitaran tantísima bande­
rilla como colocan en los pescuezos y en las orejas.

Pero como esto es beneficioso para los matadores y para 
los toros, no se hace.

Como que el toreo de hoy consiste en hacerlo todo al 
revés.

E . E hbollo.

¡ U N O M E N OS!

Escribo estas lineas estando aún bajo la impresión do­
lorosa producida por la muerte del genial actor Manolo 
Eodriguez. Hay momentos en que la razón se resiste á 
creer la realidad, y el presente es uno de ellos« Me parece 
imposible que el que ayer vi lleno de salud y alegría no 
sea hoy más que un trozo do fría materia. ¡Materia; siem­
pre materia: fatal condición humana!

Eodriguez ha muerto en lo mejor de su vida, cuando el 
arte le brindaba un porvenir risueño, y la familia dulzuras 
y alegrías.—Sólo tengo 43 años—decía en el saloncillo de 
Lara la noche antes de morir, á D Vital Aza que le creía 
más viejo. ¡Triste coincidencia; cumplía los 43 años el mis­
mo día en que murió!

Escusado es recordar al público madrileño los triunfos 
y  genialidades de uno de sus actores predilectos, en la me­
moria do todos están los tipos admirables por él oreados, 
y  para mi su recuerdo vivirá eternamente, la última obra 
que él estrenó es mía, á él debo parte de su éxito y en mis 
oídos repercuten sus palabras tantas veces repetidas en 
ensayos y representaciones....

¡Pobre Manolo!
¡Descanse en paz el inolvidable actor!

A ntonio F. L e p in a .

Plaza de toros de Madrid
Corrida de novillos celebrada el 5 de Abril de 1903

Se temió que no se celebrara porque se pensó suspen- 
penderla por cuestión de orden público, pero no ha sido 
asi, de lo que nos alegramos, pues el pueblo siempre cede 
ante las medidas despóticas.

No hubiera sido mal visto que en señal de duelo no se 
hubiera verificado, pero ya que ni por uno ni otro motivo 
se ha dejado de efectuar, me dispongo á decir lo que Co­
chero, Mazzantinito y Corchaito y sus cuadrillas han po­
dido hacer con los sois toros de desecho de D . Víctor Bien- 
cinto .

A las cuatro en punto, con menos concurrencia que en 
tardes anteriores y mucha Guardia civil por todas partes 
de la Plaza y buena tarde, una vez hecho el paseo de las 
cuadrillas y los demás requisitos de siempre, se abrió la 
mampara de los desengaños y se puso en libertad al 

Primero«
Eetinto en colorao, fino, bien puesto, buen mozo y alto 

de agujas.
En cnanto salió dió las buenas tardes á Mangas, que no 

le pudo coger los altos. El toro empezó á escamarse.
De Charol, Mangas y «Cuatrododos» ,  después tomó 

siendo blando 3 varas, causando 3 caídas y 3 bajas en ca­
ballerizas .

Los espadas se lucieron porque la res fué noble aun­
que resultó tarda y  certera.

Lo parearon Cayetanito y Pinturas, saliendo por de­
lante el Cayetano que puso guardando su turno y previas 
salidas falsas, un par abierto por el lado izquierdo, y otro 
entero.

El segundo cuarteó tras una pasada sin poder meter 
los brazos un par de recibo.

El Cocherito, de corinto y oro, brindó y empleó pases 
con la derecha, altos con algo de exceso desde cerca pero 
intranquilo á ratos.

Frente, al 10 se arrancó á matar con los terrenos cam­
biados y dió, saliendo bien, una estocada un poquito caída 
que no necesitó más.

Hecho el arrastre y escuchado palmas el Cocherito, pisó 
el ruedo el

Segundo«
Eetinto, corniabierto, bragao, do menos respeto que el 

anterior, fino y no mal criado.
Eeinando mucho barullo aguantó de Masenga, Pinche 

y Cuatrodedos 9 garrochazos, á cambio de propinar 7 tum­
bos, porque tuvo poder y mucha voluntad.

Masenga escuchó palmas porque puso buenas varas, y 
Cocherito porque coleó al caer este picador al descubierto 
frente al 3.

El tercio resultó animado, porque los espadas estuvie­
ron trabajadores y oportunos en los quites.

Murieron 4 caballos.
Zurini adornó el morrillo del bravo torete con medio 

que puso al cuarteo por el lado derecho do prisa y corrien­
do. Luis Leal hizo lo propio poniendo por el izquierdo otro 
medio por el estilo. Zurini repitió y clavó uno entero, y 
Luis que también repitió otro entero.

Mazzantinito, de verde oro, toreó al noble y codicioso 
animal con pases altos, naturales, ayudados, buenos estos 
y sin castigar los primeros.

En los medios de la p/laza echándose fuera entró á ma­
tar, dió un pinchazo sin soltar, y el toro se huyó y empozó 
á huimillar.

Volvió á usar del rojo trapo empleando pases variados, 
y frente al G desde algo largo señaló un buen pinchazo.

Más muletazos y delante del 9 dió media corta saliendo 
desarmado.

¡Lástima de toro! 2 pases más con la derecha y entran­
do por los terrenos de adentro, frente al 3 dió otro pincha­
zo y otro delante del 2 sin pase alguno. (Señales de dis­
gusto.}

Más muletazos y capotazos, y entrando mejor que las 
anteriores veces, señaló otro pinchazo y terminó de media 
delanterita bien dirigida.

El puntillero marró, la res se levantó y á poco dobló 
para no levantarse más.

Tercero.
Eetinto, listón, gordo, mogón del izquierdo, gacho, 

meano y de bonita lámina.
Corchaito le dió tres lances paradito.
De Mangas, Cnatrodedos y Pica, el mogón so dejó agu­

jerear la piel, lleudo los picadores á buscarle al revés, re­
cibió hasta cinco puyazos con escasa codicia.

Hubo dos tumbos. Vi herradero. El toro cumplió nada 
más y en quites nada de particular, aunque el toro fué una 
babosa.

Currinche al cuarteo y metiendo los brazos por su lado, 
puso un par desigual.

Espinosa prendió en la misma un par de agujas.
Currinche dobló y dejó otro entero, y  otro malo Espi­

nosa.
Corchaito brindó, y do lila y  oro, tras do santiguarse y  

de hacer una faena que se compuso de pasos ayudados, de 
pecho, altos y de molinete, cerca, parado y con valentía, lo­
gró en medio de aplausos y olés igualara su noble enemi­
go frente al 7.

Se arrancó á matar desde cerca y señaló un buen pin­
chazo saliendo mal de la suerte. (Palmas á los buenos de­
seos.)

Muleteó de nuevo con desparpajo y decisión usando de 
ambas manos, y delante del tendido 4, se tiró á matar por 
segunda vez desde cerca y recetó una hasta los gavilanes, 
y buena, saliendo bien de la suerte. (Palmas).

El toro murió á los pocos instantes. (Muchas palmas).
Cuarto.

Berrendo en cárdeno, astiblanco, astifino y algo abierto,
. Cocherito le dió las buenas tardes con varios lances de 

capa regulares.
Entre Cuatrodedos y Charol le aligeraron de sangre 8 

veces, el animal, que resultó noble y voluntario, causó 2 
porrazos y dejó en la arena un solípedo putrefacto.

En quites Corchaito con deseos de que se le vea que 
trae ganas de ganar cartel.

Ostioncito cumplió con su deber colgando un par ma- 
lito por el izquierdo.

Pinturas por el derecho puso otro entero bueno.
Ostioncito trató de desquitarse agarrando uno bueno y 

aprovechando Pinturas colgó otro par.
Cocherito previos pases naturales, altos y con la dere­

cha perdiendo terreno, frente al 9 y entrando por los terre­
nos de adentro, dió una estocada hasta el puño un poco 
trasera saliendo bien. Dos pases más con la derecha y 
frente al 4 iió  media larga descolgada y tendida.

El peonaje intervino enseguida y le sacan el estoque 
que clavó por segunda vez.

Varios muletazos, mezclados con tal cual capotazo y la 
res se volvió á igualar frente al 3.

El matador se tiró á matar y señaló un buen pinchazo 
en hueso, y la faena se hizo un tanto pesada.

Otro pinchazo delante del 4; sacaron la otra espada des­
de el callejón, trasteos, 2 intentos de descabello, el primer 
aviso, otro intento y al cuarto acertó.

Quinto.
Cárdeno claro, girón, usó bragas y calcetines en las pa­

tas, es fino, gordo, do buen trapío y cornidelantero.
Salió abanto y sin fijarse en nada. Después, siendo tar­

do y cobardón y á fuerza de acosarle tomó 3 varas de Pin­
che, Masenga y Pica, á los que volvió la cara 3 veces.

Conté 3 vuelcos, y que entregaron malamente un ca­
ballo.

Variado el tercio el Presidente sacó el moquero rojo, y  
Muñiz y Leal quemaron la piel del toro con dos pares en­
teros y tres medios de la peor manera posible, sobra todo 
Muñiz. (Pitos)

El toro saltó huyendo de la quema por la puerta de 
arrastre durante este tercio.

Mazzantinito se deshizo del «bisteaf», después de em­
plear pases naturales, altos, ayudados, y  en los medios se 
tiró á matar y por echarse fuera dió una tan atravesada 
que salía la punta del estoque por el codillo contrario. 
(Pitos).

Muletazos, rueda de peones y  el toro que se desangraba 
por momentos dobló á los pocos instantes.

El puntillero marró dos veces, el bruto se levantó y por 
fin murió de veras. (Pitos.)

Sexto.
Negro meano, algo abierto y corredor. '
Corchaito, embarullándose, dió 4 lances.
Do Pica y Chatín, el morito tomó seis puyazos con al­

guna voluntad. Causa cuatro descensos y fué noble como 
un borrego.

La dirección mediana, y  los picadores haciendo perder 
la paciencia y un tiempo precioso.

Espinosa y Currinche guardando su turno, colocaron 
al cuarteo 3 pares enteros.

El toro intentó saltar el callejón por la puerta de arras­
tre.

Corchaito hizo una faena, usando de ambas manos, ce­
ñida, pero perdiendo terreno en todos les pases.

Delante del 8 se tiró á matar desde algo largo, y estan­
do el toro con la cara medio levantada dió un pinchazo, 
y frente bI 2 agarró una estocada saliendo embroerdo y 
derribado. '

Eran las seis y cuarto.
Eli Tío Campanit.v .

Noticias taurinas
El domingo próximo so verificará la corrida de Inaugu­

ración de temporada estoqueando seis toros de Biencinto, 
los espadas Mazzantini, Fuentes y Lagartijo chico.

Al día siguiente lunes, se celebrará la primera de abo­
no en la que Fuentes y Bombita I I  se las entenderán con 
seis Ibarras.
Im preñtáTde J. S a stre  y  C .»—S a n ta  C ata lin a , 3 .
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LOS MADRiLES

30 de ABRIL de 1903 — A F I  CI 0 N  A D 0  S  : ¡á lOS torOS de  b a l d e !  — 30  de a b r i l  de 1903

La empresa de Los Madriles agradeciendo al pú­
blico la cariñosa acogida que viene dispensando á 
dicho periódico, y en su constante deseo de manifes­
tarle su gratitud, ha dispuesto obsequiar á los lecto­
res con UN REGALO consistente en DOS BILLETES 
DE DOS ASIENTOS DE TENDIDO DE SOMBRA 
PARA TODAS LAS CORRIDAS DE ABONO QUE 
SE CELEBREN EN LA PLAZA DE TOROS DE MA­
DRID DURANTE EL MES DE MAYO PROXIMO.

Al efecto, desde el número 74 y todos los que se
Íiubliquen hasta el día 30 de Abril de 1903, todos 

os ejemplares de Los Madriles llevan EN UNA DE 
LAS MARCENLES UN NUMERO REGALO.

A la persona que presente el ejemplar de Los Ma- 
DRiLES con el NUMERO-REGALO igual al que obten­
ga el premio mayor de la LOTERIA NACÍONAL, 
cuyo sorteo se verificará en Madrid EL DIA 30 DE

ABRIL DE 1903, se le regalarán DOS BILLETES 
DE DOS ASIENTOS DE TENDIDO DE SOMBRA 
PARA TODAS LAS CORRIDAS DE ABONO QUE 
SE CELEBREN EN LA PLAZA DE MADRID DU­
RANTE EL MES DE MAYO PROXIMO.

El agraciado con este pequeño regalo podrá pa­
sar á reco¿er sus DOS BILLETES A LA. ADMINIS­
TRACION DE Los Madriles, LOS MISMOS DIAS 
QUE EN LA PLAZA DE TOROS DE MADRID SE 
VERIFIQUE CORRIDA DE ABONO, PERO SIEM­
PRE ANTES DE LAS TRES DE LA TARDE DEL 
DIA DE LA CORRIDA.
Importanie á los  señores leo iores de 

provincias y  extranjerom
Si el lector de Los Madriles favorecido poi la 

suerte se hallara en provincias ó extranjero, recibi­

rá, una vez visto el número de CORRIDAS DE ABO­
NO CELEBRADAS DURANTE EL MES DE MAYO, 
el importe de todas las localidades que al hallarse 
en Madrid le hubiesen pertenecido, en liiiros ó bi­
lletes de la LOTERIA NACIONAL.

Bastará para remitirle el regalo que le haya co­
rrespondido el que envíe, bajo sobre certificado, el 
ejemplar de Los Madriles, favorecido por la suer­
te, mencionando el lector lo que desea se le ha de 
mandar.

importantisimo
TODOS LOS MESES REGALO DE BILLETES 

para presenciar las CORRIDAS DE TOROS.

Matadores de toros
Joaquín Navarro (Quiniió). Apoderado; D. José Gimeno, 

Mercaderes, 72, Sevilla.
José García {Algabeño). Apoderado: D. Federico Escobar, 

Santas Patronas, 26, Sevilla; y  á su nombre: La Algaba 
(Sevilla).

Ricardo Torres (Bombita cbioo). Apoderado: D. Manuel 
Torres Navarro, San Jacinto, 46, Sevilla.

3D IIDT E  O
Todo sil valor por alhajas y papeletas 

del Monte de Piedad, hasta el 100 por 100. 
Esta casa es la qne cobra menos intereses.

6 , PR ÍN C IP E ,  6

Matadores de novillos
Francisco Pérez (Naverito), calle de Lepanto, 10. Valencia 

Apoderado D. Celestino González, Valladolid.
José Villegas (Potoco). Apoderado: D. Juan Cabello, calle 

del Pez, 11, duplicado, principal, Madrid.
Anastasio Castilla. Apoderados: D. Manuel García Ambas, 

Cervantes, 6, segundo, Madrid; y D. Luis Montes, Ytu- 
rriza, 17, Bilbao.

Manuel Díaz {Agualimpia). A su nombre, Cádiz.
Antonio Martínez {Tillares). A su nombre; calle de la Esca­

linata, 25, Madrid.
Juan González {Poico chico). Apoderado: D. Alfonso Brac- 

kenboeft. Pasaje de Escudilleros, 5, Barcelona.
Antonio García (Covadonga). Apoderado; D. Manuel La 

sarte, Avila, 5, hotel, Madrid.

COLECCION GALANTE
Esta nueva é interesante colección, ilustrada con 

láminas intercaladas en el texto, constará de una se­
rie de tomos, que, por su presentación completa­
mente nueva y por la índole especial de su literatu­
ra, será muy solicitada por el público aficionado al 
género galante. Van publicados:

Noche de Bodas, por Eduardo Zamacois.
Semana de Amor, por Luis de Montemai’.
Los Zapatos blancos, por Enrique d’Artagnan.
El Lacayo, pov Eduardo Zamacois.
Et Misterió de Lucía, por Luis de Montemar.
Camisa- Yerde, por Enrique d’Artagnan.
Bodas trágicas, por Eduardo Zamacois.

Cada obra SO céntimos
De venta en Casa de Ros, Victoria. 3, Madrid.

TOREROS ESPAÑOLES
Se ha puesto á la venta una magnífico colección 

de fotografías-cromo litográficas compuesta de 72 
tarjetas-retratos de los más afamados toreros espa­
ñoles, antiguos y modernos.

Precio de la Colección completa:
Fesebas 3 XDesetas.

IMPORTANTE.—A todos los que se suscriban por 
un año á Los Madriles se le regalará UNA COLEC­
CION COMPLETA DE TOREROS ESPAÑOLES.

CUETO
Guarnic ionero de la Plaza  de Toros.

Se hacen y alquilan sillas de picar, monturas, 
guarniciones y arreos de todas clases.

-A-lcalá,, ±2±, AAac3-3?id.._________

Por 5  cénÉlmos
papel y sobres, superior calidad, inglés le­
gitimo, para escribir

cinco ca.i'-te.s.
De venta en la librería de Ros, Victo­

ria, 3, Madrid.

BIOGRAFIA MELITAR DEL CABO LÓPEZ
(Cómo y  por qué le hicieron cabo)

Este libro es, sin duda de ninguna clase, el de más gracia que se ha escrito en este mundo.
Î ’ recio:  2 0  oéntiznos.

dol Qm!h©
( Cómo y por qué le hicieron cabo)

BIBLIOTECI
Cfolección de 01-131x1 :03  de ‘todsis cla.ses 37* coloires

Esta colección se compone de VEINTE CUADER­
NOS de 16 páginas, 8.“ mayor, con grabados tirado
á dos tintas, y se expenden al precio de DIEZ CEN­
TIMOS cada cuaderno.

Hé aquí los títulos; 
Cuentos pardos.

Cuentos de Gedeón.
Cuentos gitanos. 

Cuentos baturros.

Cuentos eróticos. 

Cuentos gallegos. 

Cuentos andaluces. 

Cuentos de Piave. 

Cuentos femeninos.

Cuentos.... y chismes. 

Cuentos militares. 

Cuentos inocentes. 

Cuentos matracos. 

Cuentos de cuartel.

Cuentos en Camisa. 

Cuentos picarescos. 

Cuentos calientes.

Cuentos de sobremesa. 

Cuentos aragoneses.

Cuentos del natural.
Se envían á provincias los cuadernos que se deseen 

acompañando al importe, 25 céntimos para el certi­
ficado del paquete.

De venta en la Administración de Los Madriles.

cada cuaderno,, tO cén tim o s , cada c u a d e rn o

Compren ustedes, para pasar el año alegres, el 
Almanaque cómico, festivo y taurino de Los
Madrilesm

I P r e c i o :  ± 0  c é n - t i i x i o s

ZIG-ZAG Colección de chistes, cuentos, anécdotas, 
fábulas, epigramas, chascarrillos, ect. 
Un cuaderno de 16 páginas con multi­
tud de grabados en negro y  colores.

lE’recio: ± 0  cén-tinaos
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